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Capítulo VII

Construcción de convivencia a partir  
del gobierno de si mismo

Jhonattan Joshua Moreno Rojas1

Néstor Javier Sanabria Pineda2

En este capítulo se aborda la construcción de convivencia desde 
la categoría “gobierno de sí mismo” aplicada en el curso 1001 de 
la IED Marco Fidel Suárez, construida a partir de algunos de los 
planteamientos sobre gobierno y relaciones de poder planteados 
por Michel Foucault en sus textos ‘El sujeto y el poder’ y ‘Seguridad, 
territorio y población’, a través un ejercicio de observación guiado 
por los postulados de Martin Hammersley (2001) y de Rossana 
Gubert (2001).

A partir del diagnóstico de las diversas prácticas del curso, y 
el abordaje teórico propuesto en términos del poder y la observa-
ción que éste requiere, se realiza la descripción, implementación 
y análisis de las actividades propuestas, finalmente, se analizan 
el impacto de las actividades sobre la convivencia del curso y los 
retos hacia el futuro planteados. Este proyecto se realizó durante 

1	 Politólogo y Magíster en Hábitat de la Universidad Nacional de Colom-
bia. Desde finales de 2015 se desempeña como profesor del colegio público 
Marco Fidel Suárez en las asignaturas de ética, sociales, economía y ciencias 
políticas; allí ha sido parte del proyecto derechos humanos Premios Mafisu: 
Cine con sentido social, destacado en el foro educativo distrital de 2017. 

2	 Licenciado en Química, de la Universidad Distrital Francisco José de Cal-
das de Bogotá. Magíster en Educación de la Universidad de los Andes de 
Bogotá, vinculado a la Universidad Sergio Arboleda en el marco del Conve-
nio 482260 del 2018. Correo electrónico: nj.sanabria188@gmail.com.
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el segundo periodo del año escolar y, en mayor parte, en la clase de ética 
enfocándose al tema de la construcción del sujeto contemporáneo; en oca-
siones se usó el espacio de las clases de sociales o ciencias políticas, dada la 
importancia que fueron adquiriendo la implementación de la propuesta y 
los resultados obtenidos. 

Al tratarse de la gestión de la convivencia, esta experiencia buscó re-
correr caminos alternativos en donde el rol principal lo asumieran los es-
tudiantes desde sus precogniciones, entendidas como los conocimientos 
previos (Bourdieu, Passeron y Chamboredon, 2004) sobre conflicto escolar 
que estos tenían. Allí emergió “la necesidad de poder reflexionar y tender 
puentes entre la escuela tradicional y los formatos alternativos” (Garriga y 
Torres, 2018, p. 40) a partir de resultados como la disminución del conflic-
to verbal entre algunos estudiantes, el desarrollo y planeación de una clase 
dictada por ellos mismos, y la generación de lazos de solidaridad; la expe-
riencia y los aprendizajes se convierten en algo significativo, permitiendo 
que se pueda continuar explorando de esta manera.

I.	 Planteamiento del problema

El curso 1001 de la jornada de la tarde de la IED Marco Fidel Suárez, 
desde el inicio de 2016 presentó reiteradas conductas de indisciplina, lo 
que derivó en enfrentamientos verbales casi diarios entre los estudiantes, y 
equivocaciones con algunos profesores. Situaciones que afectaron el desa-
rrollo de las clases, puesto que debían interrumpirse para dar tratamiento a 
los conflictos de acuerdo a lo establecido por el manual de convivencia de 
la institución. Teniendo como efecto un bajo desempeño académico gene-
ralizado al final del segundo periodo.

Con el fin de reducir las conductas problemáticas del curso y por ende 
para la institución, surgió la necesidad de intervenir esta situación con una 
serie de estrategias que impactaran la convivencia.

Es importante contextualizar que el curso 1001 se caracterizaba por 
pertenecer al énfasis de ciencias naturales, en el cual generalmente se recibe 
a estudiantes con aptitudes en esta área, para la primera semana de clase del 
año se encontraban registrados en el curso 25 estudiantes siendo el grado 
décimo de más baja matrícula, lo que obligaba a que la mayoría de nuevos 
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estudiantes debieran matricularse en este énfasis, aun sin la disposición 
disciplinar requerida. Del total de estudiantes, 20 pertenecían a la institu-
ción el año anterior (12 promovidos desde grado noveno y 8 repitentes del 
proceso académico) y 5 eran estudiantes nuevos.

Uno de los aspectos que promovió las conductas de indisciplina fue la 
fluctuación excesiva de la población del curso, dado que para la mitad del 
segundo periodo, el curso contaba con 35 estudiantes y desde la primera 
semana de ese periodo quedaban solo 7 de los repitentes y 11 de los promo-
vidos de grado noveno, el resto eran estudiantes nuevos que provenían de 
otras instituciones, entre ellos hombres en condición de extra edad o de se-
gunda o tercera repetición de año, quienes eran registrados directamente en 
este curso, al ser el único con cupos disponibles. Esto en algunas ocasiones 
sin analizar sus actitudes y aptitudes frente al énfasis, a pesar del proceso de 
inducción y sensibilización que hacían los coordinadores con los acudientes 
de los estudiantes al inscribirlos al colegio.

Al finalizar el año, el curso lo integraban 23 estudiantes: 6 repitentes, 
9 promovidos de grado noveno y 8 nuevos estudiantes. Evidenciando un 
alto nivel de deserción escolar para este curso. Este proceso de deserción 
y las constantes situaciones de conflicto entre los estudiantes llevó a plan-
tear la necesidad de transformar la práctica, partiendo de un cambio en 
la enseñanza de la asignatura de ética para responder con actividades que 
contribuyeran a mitigar esta situación, no solo durante el segundo periodo, 
sino para el resto del año.

II.	 Diseño de la investigación

Para esta propuesta se hizo un rastreo dentro del saber disciplinar, lle-
gando a Bolaños (2016) y ver la posibilidad de aportar desde allí al mundo 
de la pedagogía, buscando cómo desde referentes de la etnografía y la teoría 
política se construyen proyectos que tengan impacto en las realidades del 
aula en torno a la educación-convivencia.

Así la primera salvedad es el llamado de Santos (2010) a comprender que 
teoría y práctica se encuentran en una conversación constante y reflexiva en 
la que una emerge de la otra y lo que hacen es encontrarse en sus semejanzas 
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y no en sus irreconciliables diferencias, en tanto “el conocimiento teórico 
debe un gran número de sus propiedades más esenciales al hecho de que 
las condiciones en las cuales se produce no son las de la práctica” (Bourdieu 
y Wacquant, 2005, p. 116).

Otro aspecto es el reconocimiento del impacto que puede tener un pro-
yecto de aula en la vida cotidiana y en dimensiones como la lectura, la 
interculturalidad o la vida familiar (Reyes y Montagut, 2017; Cesca, 2017; 
Balongo y Merida, 2017). Para este caso, en la convivencia, dimensión que 
requiere reconocer que las modificaciones que se hacen en ella parten de ir 
modificando pequeñas prácticas que solo encuentran un lugar de materia-
lización el día a día, como lo menciona De Certau (1999).

Por ello se hizo necesario partir de una comprensión específica de la 
vida cotidiana como trascendente en la construcción de la convivencia en 
un aula de clase retomando así la siguiente noción: 

Para los actores sociales, definidos por el curso de su propia acción, la 
vida cotidiana no es problemática a priori y es por ello mismo proble-
matizable, sus estrategias y lógicas de operación revelan en su transcurrir 
las distintas negociaciones que los actores deben realizar continuamente 
con el orden social. (Lindón, 2000, p. 9).

En esa medida, la teoría y la práctica serán fundamentales para desvir-
tuar la vida cotidiana de esa aparente “normalidad” dado que quienes están 
en medio de ella tienen la posibilidad de afectarle, modificarle e incluso 
construirle. Lo que se ratificaba en el caso del curso 1001 porque allí habi-
taba un grupo de personas que compartía, entre ocho y diez horas diarias 
de forma presencial o hasta 14 horas, teniendo en cuenta el tiempo de 
interacción mediante redes sociales (Brazuelo, Gallego y Cacheiro, 2018), 
momentos de su cotidianidad donde negociaban sus roles, odios, amores, 
desamores, deseos, temores e ilusiones frente a los demás, sentimientos que 
al final se reflejan en la construcción y delineación de la convivencia coti-
diana como lo describe Bourdieu (2000).

Así surgió el enfoque en el que se comprende que todo aquel que parti-
cipe de la cotidianidad del curso será un actor social que diariamente aporta 
a la relación de todo el grupo mediante su interacción con el 1001 a través 
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de opiniones, comentarios o juicios de valor, así como sus impactos en las 
formas y dinámicas en las que interactúan, entendiendo que “los ambientes 
educativos también están signados por la identidad, pues la gestión de las 
identidades y lo cultural propio es la posibilidad de creación de relaciones 
de solidaridad, comprensión y apoyo mutuo e interacción social” (Duarte, 
2003, p. 102).

Se presenta entonces la oportunidad de transformar la práctica de la 
enseñanza de la ética para dar respuesta a la problemática generada por 
el proceso de deserción y las constantes situaciones de conflicto entre los 
estudiantes, preservando el objetivo de implementarla sistemáticamente y 
determinar los posibles cambios o mejoras a realizar en la práctica. Así, 
se consideró que el marco idóneo para enfocar el problema, la pregunta y 
el diseño metodológico fuera el paradigma crítico, el cual será entendido 
bajo la descripción dada por Lukas y Santiago (2009) al relacionarlo con la 
“Escuela de Frankfurt” y definirlo como el análisis de las transformaciones 
de las estructuras sociales (educativas) y la búsqueda de soluciones a los 
problemas planteados por dichas relaciones. 

La situación problema y el planteamiento de la práctica docente, así 
como el marco en el que se implementarían las posibles mejoras, hacen que 
el método seleccionado sea la investigación acción, la cual será entendida 
desde Lomax (1990), quien la define como una intervención en la práctica 
profesional con la intención de ocasionar una mejora. Este método de in-
vestigación-acción, bajo el que se orientó esta sistematización, es entendido 
desde el modelo espiral de ciclos de Whitehead (1989), como una estrate-
gia académica más que como un modelo que relacione la teoría educativa 
con el autodesarrollo profesional.

Los pasos seguidos en este ciclo fueron:

1.	 Sentir o experimentar un problema. 
2.	 Imaginar la solución del problema (planificación).
3.	 Poner en práctica la solución imaginada (acción).
4.	 Evaluar los resultados de las acciones (observación, reflexión y análisis).
5.	 Modificar la práctica a la luz de los resultados. 
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Bajo esta concepción de ciclos se plantea que la implementación del 
plan diseñado puede implicar varios intentos, en principio unos 5 o 6, en 
los cuales se pretende lograr evidenciar a satisfacción la respuesta a la pre-
gunta de investigación: ¿De qué manera la implementación de los cambios 
en la clase de ética, cualifican la práctica del maestro y aportan a desarrollo 
del gobierno de sí mismo en los estudiantes?

III.	Diseño de la intervención

A.	 Las relaciones de poder en el aula

Como lo manifestaba Bourdieu (2000b), en el contexto de cada curso 
hay diferencias muy notorias en las prácticas que ejerce cada estudiante, 
algunas de ellas ocurren de manera automática o sin reflexionar al respecto, 
incluso raramente se cuestionan el porqué de las condiciones materiales 
en las que viven y de las diferencias entre sus preocupaciones y las de los 
demás. En consecuencia, lo que se busca es generar estrategias que en su 
implementación permitan prácticas más conscientes y reflexivas, en las que 
cada estudiante de 1001 pueda generar procesos de convivencia a partir 
de las relaciones de poder en las que constantemente hay una negociación 
entre los participantes del proceso educativo. 

Lo que, dentro del marco de la teoría política, llevó a cuestionar ¿cuál 
podría ser el abordaje que conecta con la realidad que vivo en el curso? 
Inicialmente se pensó en un enfoque sistémico del poder desde Luhmann 
(1995) y Parsons (1999) pero se descartó por su nivel macro de análisis. 
Entonces, se propuso un enfoque más cercano a lo comunicacional como 
el de Habermas (1999) o el de Chomsky (2001), sin embargo, estos suelen 
mantener un nivel de análisis muy macro de los fenómenos y lo relevante 
para este caso es que estuviera enmarcado en lo cotidiano y lo relacional, 
por ello, Foucault era el que brindaba más herramientas y así comprender 
este proceso de orden social construido cotidianamente en el aula, dando 
como resultado la categoría de relaciones de poder construidas en el texto 
Seguridad, territorio y población en el cual se afirma lo siguiente:

Las relaciones, ese conjunto de relaciones o, mejor, ese conjunto de pro-
cedimientos cuyo papel es establecer, mantener, transformar los meca-
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nismos de poder, pues bien, no son relaciones auto genéticas, no son 
auto subsistentes, no se fundan en sí mismas […] si quieren verlo con 
mayor simpleza, […] no habría por ejemplo relaciones de tipo familiar 
y unos mecanismos de poder agregados a ellas; no habría relaciones se-
xuales más, al costado, por encima, unos mecanismos de poder. Éstos 
son una parte intrínseca de todas esas relaciones son de manera circular 
su efecto y su causa. (Foucault, 2011, p. 16).

La relevancia de esta categoría abre la posibilidad de entender que en 
el análisis de estas relaciones se encuentra la capacidad de comprender, qué 
genera vínculo o aislamiento en cada sujeto dentro de un salón de clase, 
tanto así que estos elementos marcaron la ruta de investigación y el diseño 
de las prácticas.

Esto requirió indagar el porqué del conflicto y las razones de su ejerci-
cio, encontrando que el “poder [que] se ejerce sobre la vida cotidiana inme-
diata que clasifica a los individuos en categorías, los designa por su propia 
individualidad, los ata a su propia identidad, les impone una ley de verdad 
que deben reconocer y que los otros deben reconocer en ellos” (Foucault, 
2011, p. 54).

En consecuencia, esa ley de verdad a la que hace referencia Foucault es 
la que genera los conflictos, ya que mientras los demás no la reconozcan o 
coincidan con ella, o no quieran hacerlo, el conflicto (indisciplina) será el 
común denominador en la convivencia.

Así se comprende que cuando en el salón de clase se busca dilucidar un 
análisis de la convivencia en términos de las relaciones de poder, es impor-
tante entender que diversos órdenes son constantemente pactados, ordena-
dos y negociados en el aula, por todos y cada uno de los participantes por 
ello la intención era generar estrategias que en su implementación permi-
tieran prácticas más conscientes y reflexivas, en las que cada estudiante pu-
diera generar procesos de convivencia, como lo proponía Mederos-Piñeiro 
(2016), sin olvidar el marco previamente definido en el manual de convi-
vencia, el cual se convierte en el estatuto del deber ser de la convivencia, 
sin embargo a pesar de ser socializado y estar a disposición de todos, los 
estudiantes rara vez se detienen a conocerlo y comprenderlo.
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B.	 El “gobierno de sí mismo” como la posibilidad de construir 
convivencia

Según lo establecido hasta ahora, resulta complejo encontrar cómo 
afectan estas relaciones de poder, en la medida en que se requiere generar 
un consenso entre mi intención y las intenciones del otro, más aun cuando 
estas se dan en el escenario del salón de clase y hay una relación entre pares 
(los estudiantes) que están sobrepuestas a las que se generan con un no par 
(el profesor), quien a su vez está jugándose a diario su lugar-identidad do-
cente (Méndez, 2012), sobre todo cuando lo que se pretende no es la supre-
sión del conflicto sino mejores formas de tramitarlo (Arteaga, 2012), que 
para el contexto escolar implica no permitir que los conflictos emergentes 
se conviertan en agresiones o en conductas que impidan el desarrollo de las 
clases.

En esa medida, “encontramos el sentido puramente material, físico, es-
pacial de dirigir, hacer avanzar e incluso de avanzar uno mismo por un 
camino o una ruta. Gobernar es seguir o hacer una ruta” (Foucault, 2011,  
p. 147). En otras palabras, gobernar es gobernarse a sí mismo, es definir 
una ruta y comprender hacia donde voy en múltiples sentidos.

Así las cosas, en tanto cada uno genere unas prácticas propias de go-
bierno de sí, éstas empezarán a ser reconocidas desde esa acción singular 
hacia las acciones colectivas, por tanto, se convertirán en el eje de la convi-
vencia en el salón de clase como un horizonte común de sentido individual 
y colectivo, generando así una pequeña sociedad en la que se pretende que 
se establezcan acuerdos sólidos en torno a la forma en que conviven, y en-
tender que “vivir en una sociedad es vivir de modo tal que es posible que 
unos actúen sobre la acción de los otros” (Foucault, 1988, p. 17) propician-
do el reconocimiento de las reglas proveídas por la institución educativa, así 
como del objetivo de habitar el salón de clase.

Por tanto, se entendió el gobierno de sí mismo como esa perspectiva 
que “alude al dominio que se puede ejercer sobre uno mismo y los otros y 
sobre el cuerpo, pero también sobre el alma y la manera de obrar” (Foucault, 
2011, p. 147) bajo la cual se buscó pasar de un desgobierno latente en el 
1001 a la posibilidad de que sus integrantes generaran prácticas de gobier-
no de sí mismos y esto redundara en una lógica colectiva.
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IV.	 Implementación de la intervención

En el momento de plantear la experiencia, el investigador participaba 
en un curso de pedagogía para profesionales no licenciados. De manera que 
su rol como profesor iba de lunes a viernes y como estudiante los sábados; a 
partir de esto reflexiona sobre cómo en ocasiones los estudiantes son el re-
flejo de las prácticas de sus docentes, así como lo presenta Mitjáns (2013), 
particularmente ante situaciones que se alejan de la normalidad de un salón 
de clase, donde la creatividad es el único recurso.

Otra actividad que orientó la reflexión fue la revisión en detalle del 
contexto normativo de la institución, identificando que antes de proceder a 
una sanción por indisciplina, existía la posibilidad de convocar una reunión 
con los actores involucrados y su realización dependía de la capacidad de 
gestión de algún actor. De manera que, tomando este camino, los actores 
institucionales dieron su apoyo y se convocó en la clase de sociales a una 
reunión que contó con la presencia de la coordinadora académica, el coor-
dinador de convivencia, el orientador, el docente de enlace de la educación 
media fortalecida, aproximadamente 15 padres de familia y los estudiantes 
del curso.

A partir de los reportes consignados tanto en los informes académicos 
como en el observador del curso, en la reunión se presentó un diagnóstico 
de los aspectos de convivencia y los académicos, posteriormente intervinie-
ron los coordinadores, seguidos por los padres de familia y finalmente por 
los estudiantes, luego, se dio el espacio para que, a partir de las intervencio-
nes, se plantearan puntos de acuerdo y compromiso.

Lograr esto comprometió al docente investigador en el proyecto de 
vida, laboral y académica, y a usar los recursos que tenía a disposición para 
impactar de manera positiva, las prácticas de las que ya hacían consciencia 
los estudiantes como grupo.

A.	 Actividades pedagógicas 
1.	 Re-conociendo al otro

Esta actividad buscaba ver cómo los estudiantes del 1001 asignaban 
un rol a cada uno de sus integrantes y así elaborar una idea general de los 
liderazgos que había al interior del grupo.
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a)	 Diseño preliminar

El primer momento de la actividad consiste en sentarse en el piso ha-
ciendo un circulo, lo más cerrado posible, en este espacio cada estudiante 
diría cuál fue su primer recuerdo al llegar al curso, con esto se buscaba que 
los demás fueran conscientes de la imagen proyectada, comprendiendo que 
no todos llegaron al mismo tiempo al curso y que uno de los factores detec-
tados en el problema de convivencia era la falta de cohesión.

En el segundo momento de la actividad cada estudiante debía contar 
un hecho que le hubiera parecido agradable dentro del grupo. Mientras 
tanto, los demás debían estar atentos y tratar de memorizar los nombres de 
los compañeros que no reconocían, particularmente de los recién llegados. 
De esta manera se pretendía trabajar sobre el reconocimiento del otro y la 
forma en que cada uno es nombrado dentro del grupo para intentar crear 
conexiones.

El tercer momento debía lograr que voluntariamente un estudiante de-
cidiera ponerse de pie, decir el nombre de su compañero más cercano en el 
curso, ir hasta donde él o ella estaba, tomarle de la mano y ayudarle a po-
nerse de pie, así sucesivamente hasta que al final todos se hubiesen ayudado 
a parar, es decir, tendido lazos que los conectaran a todos, estando de pie no 
podrían soltarse de las manos.

El cuarto momento contemplaba que como grupo realizaran 3 acciones 
coordinadas en las que estuvieran todos de acuerdo. Luego de realizarlas, 
podrían soltarse de las manos y volver a sus asientos, mientras esto no su-
cediera seguirían tomados de las manos. Al soltarse y estar en sus asientos 
cada uno debía nombrar a quien considerara un líder dentro del salón y dar 
una razón, los 4 nombres conformarían cada uno su grupo y allí analizarían 
cuales son los principales problemas del curso y buscarían soluciones, luego 
volverían a armar el círculo y cada líder socializaría las problemáticas que 
detectó y como curso redactarían en el tablero los puntos en los que debían 
mejorar y cómo lo harían.

Eso suponía que los problemas que emergerían de esta dinámica eran 
situaciones más o menos similares, también consideraba que quienes más 
sabían de los problemas que los afectaba y las soluciones, eran ellos mismos. 
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La idea sería generar un espacio para visibilizarlos, ponerlos sobre la mesa 
y así como lo menciona Páez (2009) plantear estrategias colectivas de so-
cialización que les permitieran generar una interacción sin violencia, pero 
que a su vez realizar un reconocimiento de sus particularidades, como lo 
describieron Dobles, Hernández y León (2010).

b)	 Desarrollo de la actividad

Los estudiantes llegaron al salón en el cual las sillas estaban dispuestas 
en 8 columnas cada una integrada por cinco asientos, las columnas guardan 
más o menos la misma distancia entre ellas.

El primer acto de los estudiantes es romper este orden de la disposición 
de las sillas y acomodarlas cerca de sus amigos formando pequeños grupos 
sin conectar con los demás grupos en el espacio, una de sus conductas pecu-
liares y que refleja la división que afrontan, particularmente entre hombres 
y mujeres, dado que del lado izquierdo está el grupo de los hombres y al 
derecho las mujeres.

Posterior a esto se explicó que ese día en la clase de sociales se haría 
una dinámica que permitiría mejorar como grupo, de manera muy enfática 
se dijo: “para la mayoría de ustedes lo más importante es la clase y su contenido, 
pero de nada sirve que ustedes aprendan el contexto social de su país si estamos 
replicando los mismos esquemas de violencia que suceden en él”.

Dicho esto, la primera indicación que se dio fue “con mucho cuidado, 
lleven las sillas a las paredes del salón y formen, lo que ellos llaman, una mesa 
redonda, que en realidad es un rectángulo”, se pidió que formaran un círculo 
en el cual todos estuviesen mirando dentro de él y en el que quedaran pe-
gados a su compañero, esta parte de la actividad generó risas al inicio, pero 
rápidamente lo lograron y lo establecieron; en él los grupos previos tuvie-
ron que unirse con los otros y desde allí empezó a cumplirse este objetivo 
de, materialmente, hacerlos convivir y reconocer la corporalidad del otro.

Luego, se pidió que enunciaran su primer recuerdo del curso. Al inicio 
la actividad no comenzaba porque ninguno tomaba la iniciativa de hablar 
primero, sí se escuchaba que entre ellos se respondían pero no lo hacían 
para el grupo, situación que no se había contemplado, entonces se pidió un 
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número y con este se seleccionó una persona de la lista y ésta debió iniciar 
con el relato, con esto, los demás se motivaron perdieron el miedo y la di-
námica se logró.

Quienes compartían desde el primer día de clases del año decían que 
el curso era agradable, particularmente porque habían quedado con sus 
amigos en el énfasis que habían elegido, así que esta primera impresión 
fue muy valiosa. Por el contrario, los estudiantes que poco a poco se fueron 
uniendo al curso coincidían en que la imagen que se proyectaba era hostil, 
les había costado mucho crear vínculos y generalmente terminaban aso-
ciándose entre los estudiantes nuevos.

Para el momento de la presentación de cada uno, la indicación era sim-
plemente decir su nombre a los demás. Cada estudiante hizo lo indicado 
pero decidieron agregar el tiempo que llevaban en el colegio o indicar de 
qué institución venía, a esto se sumaron los intereses o hobbies. De manera 
particular, las mujeres hicieron énfasis en la música que escuchaban, evi-
denciando este rasgo como un reflejo fuerte de su personalidad casi que 
innegociable, esta dinámica generó encuentros muy interesantes especial-
mente desde los gustos musicales, inmediatamente se dispararon conversa-
ciones entre estudiantes que previamente no dialogaban tanto.

Ahora debía un líder ponerse de pie para llamar a un amigo cercano. 
Iniciar esta parte de la actividad fue complicado, porque estaban bastante 
cómodos dialogando en el piso, pudo haber sido un error haber apurado el 
paso a esta dinámica pero no se preveía el nivel de cohesión que lograría el 
paso previo, con todo y ello los hombres tomaron la iniciativa y uno a uno 
se fueron llamando, siendo en ocasiones objeto de mofa de sus compañeras 
por tener que tomarse de las manos, así fue hasta que empezaron a llamar-
se las mujeres, en general fue un momento de relajación ya que la tensión 
que les generó tomarse a contramano o quedar de espaldas al grupo generó 
mucha expectativa.

Hacia el final de la actividad hubo un momento de conflicto totalmente 
inesperado, una estudiante de las recién ingresadas quedó aislada y nadie 
quería llamarla, la salida fue hacer un llamado de atención al grupo requi-
riendo que se invitara al maestro, quien estando allí llamó a la estudiante. 
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Posteriormente, se indagó qué pasaba con ella y, según algunos estudian-
tes, había afirmado estar prácticamente sin familia, sin embargo al conocer 
a sus padres en la reunión previamente descrita en la caracterización del 
grupo, esta versión quedó descartada3.

Estando todos tomados de las manos se requería de personajes que pro-
pusieran acciones en grupo que se pudieran realizar sin soltar las manos, allí 
apareció la idea de trabajar para acomodarse mejor y quedar mirando hacia 
dentro del círculo, se logró a pesar de las dificultades. La siguiente idea 
fue hacer un paso de baile todos juntos, lo cual fue más o menos sencillo; 
como última actividad uno de ellos propuso salir del salón y dar la vuelta al 
bloque, siendo tal su capacidad de convocatoria que la idea fue aprobada y 
salió el grupo por el colegio todos cogidos de las manos afrontando la difi-
cultad de no soltarse, regular la velocidad del paso y evitar interrumpir las 
clases, particularmente este momento de la actividad fue muy significativo, 
se reían, jugaban, disfrutaban de estar en conjunto y trabajar en equipo4.

Ya en sus puestos, se abrió el espacio de reflexión individual, mediante 
el cual se buscaron los líderes que reunirían los grupos para generar una 
sistematización final en el tablero, lo planeado era encontrar 4 personajes 
que reflejaran este rol, sin embargo, el grupo solo eligió dos líderes: Jiménez 
y Xiomara, lo que permitió confirmar que uno de los principales problemas 
era la polarización entre hombres y mujeres, lección que se dejaría para 
trabajar en una próxima actividad.

3	 Una semana después de la actividad al saber las razones reflexionamos en clase de ética 
sobre el rol de mentir como mecanismo de aceptación, a la par miramos el impacto de 
las mentiras en la vida cotidiana, lo cual poco a poco fue generando que la estudiante 
encontrara espacios de aceptación dentro del grupo.

4	 Como hecho anecdótico, esta actividad llamó la atención de muchos profesores que 
luego en las conversaciones indagaron ¿porque estábamos haciendo eso? Al recibir la 
explicación les pareció muy interesante a la mayoría; por otro lado, esa semana el resto 
de los cursos con los que tenía clase empezaron a reclamar que porqué estas activida-
des solo eran reservadas para “el curso dirigido por el maestro” evidenciando que en 
ocasiones a pesar de ser estudiantes de grado décimo y once, ellos extrañan este tipo de 
dinámicas lúdicas, las cuales hasta entonces se pensaba estaban reservadas solo para los 
estudiantes de primaria.
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Finalmente, el tablero sería utilizado como reflejo del análisis colectivo 
que hicieron como grupo y a partir de lo allí escrito se vería periódicamente 
para analizar el avance o no en la solución de estas problemáticas por ellos 
determinadas.

2.	E l esfero de la voluntad

Dado que parte del enfrentamiento estaba marcado por la condición 
de género, fue necesario buscar ayuda con el orientador de la institución, 
su respuesta fue generosa y propuso que en la siguiente clase de ética se 
desarrollara una actividad en la que se mostraría que independientemente 
de sus condiciones o realidades, el esfuerzo que hace cada uno de los invo-
lucrados en sus vidas para enviarlo al colegio es muy fuerte y eso requiere 
de respeto, amor y comprensión, dijo él, que tal vez mediante esta sensibili-
zación fuera posible que hubiese una superación de la división. 

Dentro del conocimiento teórico, estaba la importancia de generar co-
nexiones con la vida cotidiana en los diversos espacios, pensado desde la 
interacción con el espacio físico de Bollnow (1969), las conexiones del es-
pacio vivido y el asociado emocionalmente de (Yory, 2013) a las conexiones 
de los espacios pensados y percibidos de Heidegger (1951). Por ello, había 
que agregar a lo propuesto algo que creara vínculo con la actividad y que 
de allí esto los acompañara y les recordara este proceso en lugares fuera del 
salón. Tras un análisis de su cotidianidad, se tomó la decisión de comprar 
esferos –por ser vitales para su desarrollo en clase– estos tenían un cuerpo 
de cartón reciclado que permitiría escribir sobre él una lección que apren-
dieran del proceso y así lo llevarán consigo recordándoles su compromiso.

a)	 Diseño preliminar

Al llegar los estudiantes, el orientador haría una sensibilización sobre 
los personajes involucrados en la vida de ellos; qué les permitía estar en el 
colegio, y las acciones que debían hacer esas personas para que cada día pu-
dieran llegar a estudiar, luego, haría que compararan eso con las actividades 
y acciones que los estudiantes tomaban en el colegio. Después, pediría que 
reflexionaran sobre cuál era el ser más importante en su vida y por qué, para 
ello debían cerrar los ojos. Al abrirlos, frente a cada uno aparecía una hoja 
en blanco en la que deberían plasmar con profundo amor lo que quisieran 



179

Capítulo VII. Construcción de convivencia a partir del gobierno de sí mismo

entregar a esa persona (un dibujo o una carta) y dispondrían de 10 minutos 
y los materiales.

Al cumplirse el tiempo, el docente saldría con los estudiantes para que 
vieran y valoraran todo lo que el colegio les brindaba, mientras que en el 
salón el orientador cogía las hojas y las arrugaba, de modo que al volver 
los estudiantes no encontraran sus producciones y entraran en conflicto. 
Después de esa reacción instintiva, el orientador intervendría el curso y les 
diría que eso es lo que siente cada persona que ha enfocado sus esfuerzos en 
ellos y no veían resultados que respondieran al esfuerzo; desde sus padres, 
hermanos, familiares, hasta los profesores que preparan clase y materiales 
para que ellos no los usaran, así que les pediría que atesoraran esa emoción 
y cada vez que pensaran en no corresponder las acciones de los demás, con-
sideraran la sensación que esas personas sentirían.

Finalmente, les entregaría el esfero y les diría que ese era un regalo el 
cual los acompañaría durante las otras clases como recordatorio de lo que 
habían hecho ese día, también como el símbolo de honrar la palabra y de 
construir día tras día un mejor futuro para cada uno, para lo cual ellos escri-
birían en el cuerpo de cartón con el marcador el valor que más trabajarían 
desde ese día.

b)	 Desarrollo de la actividad

Los rostros de los estudiantes mostraban expectativa. Como era común, 
al lado izquierdo del salón se sentó el grupo de hombres y al lado derecho 
el de mujeres, ese día en particular los estudiantes llegaron a tiempo, lo cual 
permitió que la actividad se iniciara a la hora en punto.

El orientador realizó la introducción y fue un poco difícil iniciar, por-
que el grupo de los hombres particularmente generaba indisciplina, sin em-
bargo, con mucha paciencia y tacto logró convencerlos y hacer que se diera 
inicio a la actividad. Usando el contexto caótico de indisciplina inicial, 
empezó a explicarles que preparar esta actividad había llevado un tiempo 
importante, pidiéndoles pensar en cómo se imaginaban ellos que se sentían 
los profesores cuando no podían implementarla, lo que propició una acti-
tud reflexiva en los estudiantes y desde ahí generó en cada uno la preocupa-
ción frente a quienes los apoyan de manera cotidiana en su idea de estudiar.
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Con el ambiente en casi plena calma, fue posible indicarles que se aco-
modaran bien, cerraran los ojos, regularan la respiración y pensaran en el 
ser más importante en sus vidas, sobre todo que en ese mundo interior 
fuese claro por quien valía la pena apostar en esta vida. El grupo en gene-
ral estaba muy receptivo, era emocionante ver que se tomaban en serio la 
actividad. Se notaba porque mientras el orientador los guiaba con la voz, 
el docente pasaba dejando las hojas en blanco en sus escritorios para la 
siguiente parte del taller y los estudiantes no se percataban.

Al abrir los ojos, la reacción de muchos fue un suspiro largo y pro-
longado, otros de inmediato detallaron las hojas frente a ellos, y un grupo 
reducido hizo comentarios en un tono de burla, lo cual no fue bien recibido 
por el grupo en general, que estaba concentrado en la actividad y entonces 
volvieron a enfocarse.

Se indicó lo que debían plasmar sobre las hojas en blanco, cómo debían 
hacerlo y para quién debían hacerlo; el orientador allí sabiendo la intencio-
nalidad de lo que se haría después, usaba estrategias para motivarlos, que 
pusieran todo de sí, cuestionándoles si esa persona a la que le hacían algo 
no era lo suficientemente valiosa para que ellos sacaran todo su potencial. 

Como espectador, el docente estaba impresionado al notar los nive-
les de tranquilidad a los que se podía llegar con los estudiantes, no era 
imposible, solo eran las formas de desarrollar la clase las que habían que 
ajustarse, particularmente en esta parte de la actividad lo que hacía el inves-
tigador era poner música sugerida por el orientador con temática de corte 
familiar-afectivo, porque aunque se planeó para 10 minutos los estudiantes 
estaban tan comprometidos con esta parte que tardaron casi 20 minutos.

Finalizada la realización de los trabajos, el grupo salió al patio emulan-
do la actividad anterior de ir tomados de la mano recorriendo el colegio, 
solo que esta vez se les dijo que era necesario ir más lento, dejar la pena 
frente al colegio y disfrutar de la actividad. Terminado el recorrido, el grupo 
tomado de las manos regresó al salón, pero apenas vieron sus trabajos todos 
arrugados sobre las mesas el caos se desató, ellos no sabían cómo reaccio-
nar, incluso uno de ellos tomó la hoja arrugada y la arrojó con furia hacia 
el tablero. 
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En medio de tal caos emocional, con una voz suave y un tono tranquilo 
el orientador les invitó a sentarse, les pidió que describieran esas emociones 
que los atravesaban en el momento, cómo les parecía lo que él había hecho 
con las hojas y si eso era justo o no.

Movidos por sus emociones los estudiantes empezaron a participar y 
casi todos hablaron, la mayoría con expresiones de ira en sus rostros, otros 
de decepción. En la mayoría de las intervenciones un factor que les hacía 
reaccionar con furia era la condición socioeconómica de sus padres, el es-
fuerzo que ellos debían hacer para enviarlos a estudiar.

Esta situación la usó el orientador para decirles que cada vez que ellos 
no respondían a las expectativas frente a su educación o a cualquier otra 
cosa, lo que generaban en sus acudientes, era esa misma sensación que ellos 
habían experimentado, al igual que los profesores cuando no les dejan desa-
rrollar la clase, ya que cada uno de los involucrados en su proceso de forma-
ción daba todo de sí con mucho esfuerzo y aprecio, para que ellos generaran 
un mejor futuro, pero cuando esto no es comprendido, esa indisciplina lo 
que hace es “arrugar las hojas y botarlas a la basura”.

El docente los felicitó por el compromiso que habían mostrado en la 
actividad y empezó a entregarles los esferos, luego les dijo que debían usar-
lo, cuidarlo y llevarlo a todas sus clases. Pero antes, debían escribir en el 
cuerpo del esfero y con un marcador permanente un aspecto o valor que les 
recordaría en las demás clases qué debían mejorar; les indicó que para la 
siguiente clase (dos días después), era fundamental llevarlo. 

3.	L a autobiografía

Esta actividad se pensó desde la noción del gobierno de sí mismo. Si 
bien hasta el momento se habían trabajado dinámicas para mejorar la con-
vivencia y superar las diferencias más marcadas, la lección que habían arro-
jado es que el problema era más profundo y se enmarcaba en un contexto 
más amplio que cómo lo manifiestan Arraiz, Sabirón y Azpillaga (2016) 
pueden ser del orden histórico personal y nacional, por ello, el reto era 
hacer que los estudiantes se situaran en el espacio y tiempo actual desde 
un reconocimiento de su historia de vida, para analizar cómo llegaron aquí.
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Como lo muestran diversas propuestas en Latinoamérica, por un lado, 
los estudiantes no son ajenos a las narrativas políticas ni a los contextos 
económicos de su país (Kriger y Said, 2017; Peña y Toledo, 2016), por el 
contrario, estos definen en gran parte los roles de su vida cotidiana. En este 
caso era muy probable la emergencia de historias en las que la subjetividad 
se hubiera construido en una relación directa o indirecta con la violencia, 
relación que es presentada por Wieviorka (2001).

a)	 Diseño preliminar

Para que el ejercicio adquiriera un carácter trascendental para ellos, la 
salida sería la tradicional, al menos en el significado que ellos le darían, y 
sería decirles que la entrega de la autobiografía era la nota de evaluación del 
segundo periodo en clase de ética, solo así se aseguraría una alta participa-
ción al dejar el trabajo para la casa, pues uno de los mayores problemas de 
orden académico en el curso era la no elaboración de tareas en casa.

En vista de que el tema a trabajar era la historia de vida, en la clase 
se vieron ejemplos de historias de vida como la de Martin Luther King 
o Ghandi, que a pesar de la adversidad habían logrado impactar a la hu-
manidad, también mediante canciones de rap y reggaetón que contaban 
historias fuertes del contexto familiar o del camino que se había forjado 
un artista para sobresalir en su género, mostrando que como lo menciona 
Sandoval (2000) somos sujetos en construcción y que a partir de nuestras 
decisiones es posible ir constituyendo la subjetividad. Delineando entre 
todos cuatro factores importantes en una historia de vida, los cuales para 
sorpresa del investigador estaban alineados con la teoría de Foucault, estos 
fueron: los lugares en los que habían residido desde su infancia hasta el día 
de hoy, las instituciones educativas en las que habían estudiado, la consti-
tución o modificación de su entorno familiar y los afectos importantes que 
los habían acompañado.

b)	 Desarrollo de la actividad

En este espacio se describirá lo que sucedió cuando se entregaron los 
escritos y las posteriores horas al leerlo para “calificarlos”.
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El día de la entrega un grupo grande de estudiantes del curso llegó 
a tiempo y estaban muy orgullosos de sus trabajos y de las carpetas que 
habían comprado para entregarlos, por otro lado, había un grupo pequeño 
intentando disimular para no evidenciar que seguían haciendo el trabajo 
en plena clase.

Luego de estar todos reunidos en mesa redonda se fue hablando de 
cómo habían hecho para reconstruir su historia, tan pronto iniciaron los 
líderes su relato, el problema fue organizarlos para que todos tuvieran tiem-
po de participar.

Al cuestionar qué tan fácil o difícil fue hacer el ejercicio, la mayoría de 
estudiantes expresaron que les había parecido una evaluación súper difícil, 
que habrían preferido responder una de selección múltiple, pues fue com-
plicado sentarse a recordar cosas que ellos que ya habían olvidado, enfren-
tándose a los ‘lugares de la memoria’, denominados así por Guasch (2005), 
que tantas complicaciones traen a la escala que sea. Basta con mirar la 
descripción de la historia reciente de América Latina de Herrera y Pertuz 
(2016) o la de Chile y su proceso post dictadura de Rubio (2016) e incluso 
los episodios tan oscuros la dictadura de Argentina descritos por Patierno 
y Martino (2016), la descripción de eventos suele siempre ser confusa y no 
coincidir entre fuentes.

Así les sucedió a los estudiantes, porque debieron recurrir a la memo-
ria de sus familiares y amigos, generándoles algunos choques cuando sus 
recuerdos no coincidían con la forma en que los padres o hermanos lo re-
lataban, así mismo, expresaban que sentarse a escribir sobre su propia vida 
era difícil, porque no sabían cuánto tiempo les iba a tomar, algunos dijeron 
“escribíamos un montón y uno leía y solo era un mes de vida”.

Después, se les cuestionó si el ejercicio les cambiaba la mirada sobre 
algún aspecto de la vida. La mayoría coincidió en que les hacía valorar el 
llegar hasta grado décimo y estar a solo un paso de once; años atrás parecía 
imposible, ahora era una realidad. Otros decían que como fuera, la vida los 
había puesto allí y querían aprovechar eso para salir adelante por su familia. 
Así culminó la sesión de entrega.
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Días más tarde cuando se evaluaron los trabajos, lo primero fue orga-
nizarlos de los que en apariencia eran sencillos en su elaboración y dejar al 
final los que habían involucrado, color, fotografías, imágenes y dibujos, bajo 
el prejuicio personal de que estos serían los más complejos de analizar.

Al leer las autobiografías aparentemente sencillas, pronto se olvidó la 
forma, los relatos eran muy fuertes, como elemento común de este grupo 
de escritos la mayoría pertenecían a los chicos nuevos en el curso, sus rela-
tos involucraban pérdidas de seres queridos, situaciones adultas vivenciadas 
por niños de 11 o 12 años, deserción escolar y hasta enfrentamientos con 
familiares cercanos. Pasaron las dos horas destinadas para la revisión y tan 
solo iban seis escritos leídos, pues estos en particular parecían micro relatos, 
lo que Ramírez (2008) denomina, la narrativa del sujeto migrante colom-
biano contemporáneo.

Ese fin de semana el investigador tuvo que dedicar un día completo a 
la lectura, al terminar, había recorrido medio país, las entrañas del sur de 
Bogotá y conocido a 100 personas, era un debate entre la risa de algunas 
anécdotas y el llanto con historias desgarradoras de violencia e incluso de 
abandono. Así que el lunes a primera hora en la clase de ética, los estudian-
tes revisaron sus calificaciones, todas tenían un 5 en la portada, exponién-
doles que lo relevante no era la calificación, sino los comentarios que había 
al borde de cada hoja.

Los estudiantes se tomaron un tiempo para leerlos, luego se manifestó 
que sería interesante encontrar algún día el nivel de confianza suficiente 
para compartir esos escritos con algunos de sus compañeros, ya que se ate-
rrarían de las similitudes que podrían encontrar, también se comentó que 
la forma más acertada de seguir mejorando en convivencia era hacer ese 
reconocimiento a lo difícil que, para cada uno, había sido llegar hasta allí. 

4.	 Mi cuerpo: mi territorio

Durante el tercer periodo mejoró la convivencia, esto permitió discutir 
los contenidos académicos que se habían dejado relegados por las prácticas 
que se venían Dafunchio (2016), en el cual se detalla que incluso los espa-
cios del salón influyen sobre este proceso. 
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Al planear la actividad se consideró un taller desde el arte realizado por 
Carolina Niño, en el que cada estudiante dibuja su silueta en papel craft. 
Se le consultó si era posible usar esta idea para la actividad, ella aceptó y en 
cambio decidió implementar algo similar a “la autobiografía”.

a)	 Diseño preliminar

En esta ocasión se haría una lectura enviada por orientación sobre, qué 
se entiende en la actualidad por sexualidad y la importancia de asumirla 
responsablemente. Luego por grupos, se repartirían una serie de casos de 
problemáticas escolares relacionadas con la sexualidad y cada grupo daría 
su forma de solucionarlo5. Para ello, se eligió un grupo que no haría ese 
análisis sino que dibujaría las siluetas femenina y masculina en papel y las 
pegaría en el tablero. Al final cada grupo diría, qué características tienen los 
cuerpos y en qué lugar de ellos se podrían ubicar. Finalmente, se haría una 
conclusión del tema.

b)	 Desarrollo de la actividad

Ya se había hecho costumbre que los estudiantes llegaran puntuales. Se 
sentaron y se les informó que no se haría clase sino que se hablaría de se-
xualidad, las reacciones fueron diversas: un grupo mostró interés, otros di-
jeron que ellos ya lo sabían todo, se hizo necesario llamar la atención sobre 
el respeto que merece la opinión de cada uno, dado que en este campo en 
particular construir un juicio propio alejado de las presiones sociales es 
fundamental, así que los “expertos” en el tema no debían sabotear la activi-
dad sino apoyarla e incluso nutrirla. Por fortuna, esto bastó y la actitud de 
trabajo emergió nuevamente.

Se hizo la lectura y se formaron los grupos de manera voluntaria, para 
que trabajaran con personas de confianza buscando lograr un buen análisis 
de los casos y honestidad en las preguntas que dejarían. Paralelamente, 
tres estudiantes, sirvieron de modelo para los cuerpos que se dibujaron en 
el papel craft que luego se fijaron en el tablero, al finalizar, los grupos ya 
habían hecho el análisis de los casos. Se socializaron las lecciones de los 

5	 En un proceso posterior desde Orientación se haría una sensibilización sobre cómo 
debían tratarse acertadamente los casos expuestos en esta actividad.
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análisis, luego uno de los dibujantes decidió quién del grupo daba una ca-
racterística a los cuerpos y el porqué.

Se presentó una característica de protección en hombres y mujeres, sin 
embargo, se dio un debate muy interesante entorno a la fidelidad de unos y 
otras, por eso en el área púbica del hombre se leía poligamia, ya que según 
las mujeres del curso la mayoría de los hombres son infieles, a lo cual los 
hombres reaccionaron de forma negativa, aclarando que ellos no eran ese 
reflejo, la conclusión vino con que al final hombres o mujeres pueden caer 
en estas prácticas.

5.	L a escuela libre

El investigador asistió como estudiante a una práctica diseñada para el 
“intercambio de conocimientos”, las personas que la presentaron se esfor-
zaron en crear un trueque de conocimientos en el cual algunos enseñaban 
lo que les nacía de su pasión y otros aprendían. Como conclusión de la 
actividad la profesora dijo: “no priven a sus estudiantes de estas formas de 
la escuela, déjenlos disfrutar así como ustedes lo hicieron hoy” teniendo 
presente que era necesario que no se hiciera solo por jugar, sino que tuviese 
una intención pedagógica clara y que siempre tuviese un objetivo definido 
en cada actividad, es decir, que el juego fuese la herramienta no el fin en sí 
mismo.

Pensando en cómo hacerlo en la clase de ética, el docente recordó que 
se estaba tratando el tema de “Constitución del sujeto contemporáneo”, lo 
cual se ajustaba a la temática de la actividad.

a)	 Diseño preliminar

Se decidió implementar una práctica que mezclara el banco de conoci-
mientos con los centros de interés de la escuela libre, teniendo en cuenta las 
limitaciones que presentan los factores sociales, económicos y en ocasiones 
culturales de los estudiantes. Para ello, en el marco de la clase de ética se 
explicó que en las dinámicas contemporáneas constitutivas del sujeto, ya no 
solo se aprende en la escuela sino que la tecnología ha abierto esas fronte-
ras, dando espacio por ejemplo a los video tutoriales o foros donde quien 
tenga un poco de interés puede aprender lo que se proponga.
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Desde la visión del docente, la formación teórica de este módulo estuvo 
orientada en dos obras relevantes de Richard Sennett, por un lado, Carne y 
Piedra de 1997 que permitía marcar ciertos puntos de evolución e inflexión 
y, por otro, el ensayo La cultura en el nuevo capitalismo de 2006, con el cual 
buscaba mostrar las características de la contemporaneidad y lo que ello 
exige.

La orientación dada es que para la siguiente clase cada uno enseñaría 
algo que supiera hacer, cumpliendo ciertos requisitos a saber: que esta en-
señanza no transgreda el manual de convivencia, que se pueda desarrollar 
en el horario de clase y, fundamentalmente, que reflejara su pasión por ese 
tema.

b)	 Desarrollo de la actividad

El día de la “escuela libre”, el primer reto fue ver que algunos llegaron sin 
haber hecho la tarea, argumentando que ‘era muy difícil’, ‘no tenían nada 
que enseñar’, ‘no les apasionaba nada’, y por eso no traían nada. Se estable-
ció un diálogo y se les dijo que no estaban cumpliendo con el compromiso 
pactado y que si ellos vieron inconvenientes en esa práctica debieron infor-
mar con antelación, así que fueron ‘condenados’ a ser estudiantes durante la 
clase y su calificación dependería de sus ‘profesores/compañeros’.

Por otro lado, la mayoría del grupo llegó con sus temas preparados, in-
cluso algunos se asociaron para su clase, de manera tal que la sesión debió 
repartirse en dos turnos, para que los profesores pudieran a la vez ser es-
tudiantes, en las siguientes clases, los temas fueron diversos por ejemplo: 
Estética (manicura y decorado de uñas), Fútbol sala (diferencias con el 
fútbol de salón y algo de historia); Culinaria (cómo preparar un sándwich 
a la ‘Astrid’); Psicología (por qué estudiar psicología hoy); Paranormal I 
(quiénes son los “extraterrestres”); Paranormal II (¿qué hay de cierto en 
la historia de El Exorcista?); Baile (Champeta), Yoga (historia y ejercicios 
básicos) y Circo (La matemática del malabarismo).

Al iniciar esta actividad, se verificó que cada profesor tuviera un “plan de 
clase”, una “herramienta” para evaluar a sus estudiantes y que el contenido 
de cada clase fuera pertinente y aportara al nivel de cultura general. Incluso 
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los temas del orden paranormal, fueron preparados con mucho rigor, desde 
su pasión y centrados en un tono informativo-científico y no apologético. 

Para finalizar, al inicio de la sesión se fijó de manera conjunta los crite-
rios de evaluación, que serían los referentes para que estudiantes y profeso-
res se calificaran unos a otros, estos fueron: preparación de la clase, dominio 
del tema, actitud frente a la clase y aprendizaje propio; la última indicación 
fue entregar una hoja evaluando las clases a las que asistió. Se desarrolló la 
actividad en dos turnos inicialmente se asignó 20 minutos a cada turno de 
clase. 

En el primer turno, se dieron las clases de culinaria, estética, fútbol de 
salón y paranormal, los profesores mostraron gran esfuerzo y dedicación, 
especialmente un alto dominio de los temas que trabajaban, ninguna pre-
gunta por parte de los estudiantes les hizo quedar mal; por el contrario, sus 
compañeros-estudiantes los reconocían como autoridad en la materia. Así 
finalizaría el primer turno, la única variación según la planeación inicial fue 
que no duró 20 minutos sino dos horas.

El segundo turno se planteó para el descanso, los demás compañeros 
estarían invitados a asistir de manera libre y voluntaria aun “sacrificando 
su descanso”. Los profesores de este turno llegaron muy cumplidos y casi 
todos sus estudiantes, incluso algunos del grado 1003; el único inconve-
niente fue que el tiempo del descanso limitó algunas prácticas, lo cual no 
impidió que los profesores que dirigieron estas clases fueran vistos como 
autoridades en sus materias y que la disposición de sus estudiantes fuera 
genuina.

V.	 Conclusiones 

Respecto a todas las actividades, se ha de considerar que aportan signi-
ficativamente al objetivo inicialmente planteado. En primer lugar, la acti-
vidad ‘re conociendo al otro’ se caracterizó por la coincidencia entre ambos 
análisis del factor disciplina y la necesidad de hacer consciencia de sus de-
bilidades y fortalezas, lo que evidenció que los estudiantes eran conscientes 
del problema, es decir, esa idea que ya se venía proyectando desde la reu-
nión con directivos y padres era clara ahora; los estudiantes son conscientes 
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del problema y de la solución, el aspecto clave radica en darles herramientas 
para creer que pueden lograrlo.

En segundo lugar, la actividad ‘el esfero de la voluntad` evidenció la 
capacidad de los estudiantes para trabajar en clase de manera tranquila y 
concentrada, allí estaba solo que era necesario activarla con prácticas que 
los involucraran más personalmente y luego hacerla permanente. Además, 
un valor importante está relacionado con el lugar de relevancia que dan a 
sus acudientes y padres de familia, es decir, la idea de que ellos no valoran 
lo que los demás hacen no es tan cierta, lo que pasa es que en su escala 
de valores está por encima ser popular frente a los otros o no ser menos 
que sus compañeros de clase. Por eso “precisamos de narrativas cercanas, 
de la construcción de vínculos de proximidad para enfrentar los desafíos 
del presente” (Ministerio de Educación de la Provincia de Santa Fe, 2018,  
p. 11) incluso ésta permitió ir cerrando la división por géneros que existía 
en el salón.

En tercer lugar, la actividad ‘auto-biografía’ fue bastante transgresora, 
puso al límite el conocimiento del maestro sobre lo etnográfico de la re-
flexividad, porque cada vez se hacía más difícil marcar esos límites objetivos 
de análisis. Se confirmó que sería la mirada de Foucault la que debería 
orientar teóricamente esta reflexión, pues en esas biografías constantemen-
te emergía la noción de relaciones de poder. A partir de ello, se consolidó el 
objetivo de que los estudiantes empezaran a generar prácticas de gobierno 
de sí mismos y lograr que al menos el manejo de los conflictos en el salón 
de clase siguiera evolucionando en forma positiva y se evitaría el uso de 
agresiones verbales o físicas.

En cuarto lugar, la actividad ‘mi cuerpo, mi territorio’ evidenció las re-
laciones de los hombres frente a las mujeres e inversamente, observando 
también la forma en que se expresaban frente al tema de las guías, donde 
la mayoría de ellos, al menos de manera discursiva tienen posturas muy 
claras frente al inicio-ejercicio de su vida sexual, son conscientes de las im-
plicaciones que pueden tener tanto que algunos usaban como reflejo lo que 
había sucedido con sus compañeras, retiradas por los acudientes.
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Además, a este momento del año hombres y mujeres habían generado 
vínculos superiores al género mezclándose sin problema dentro de las sillas 
del salón, en parte, porque en el marco de esta generación ellos no son aje-
nos a la posibilidad de explorar otros marcos de interacción y convergencia 
más allá del género como lo describía Krauskopf (2010). En esa medida, el 
siguiente paso en la propuesta debía ser generar un espacio en el cual ellos 
pudieran mostrar si estaban en la capacidad de gobernarse a sí mismos y 
asumir las consecuencias de sus actos. Pues ya venían siendo reconocidos 
por otros docentes, como el profesor de música, quien los eligió para que le 
ayudaran a organizar el día de la música, evidenciando así que ya no eran 
los señalados para impedir el desarrollo de las clases, ahora eran selecciona-
dos para generar espacios de interacción de la comunidad educativa.

Finalmente, la actividad ‘escuela libre’ permitió evidenciar si los estu-
diantes eran capaces de asumir el rol de ser profesor y llevar a cabo el lide-
razgo de una clase con toda la rigurosidad y preparación que esto requiere, 
en la mayoría de los casos así fue, dado que sus prácticas de gobierno de sí 
mismos les permitió pasar de ser los estudiantes con los que no se podía 
dictar clase, a los estudiantes que lideraban una. Los estudiantes que no se 
prepararon para esta sesión fueron muy respetuosos de toda la experiencia, 
al punto de venir al descanso y hacer parte del resto de las clases, indepen-
dientemente de quien la orientara o del tema, incluso la expectativa de ellos 
era poder visitar varias de las propuestas. Esta práctica reflejaba también 
otros aspectos como el trabajo en equipo de estudiantes que al iniciar la 
sesión vieron que sus temas coincidían, así como la unión del grupo a la 
hora de organizarse y tratar de gestionar de buena manera el desarrollo de 
la clase, tanto que, durante algunos pasajes, el docente tuvo la posibilidad 
de sentirse estudiante de sus estudiantes de clase.

A partir de todo esto se presentan ciertos aprendizajes para la labor do-
cente, pues haber realizado estas prácticas en clase fue un ejercicio libera-
dor, tal vez no cumpla con los cánones “estrictos” de los planteamientos de 
alguna teoría, pero sí cumplió a cabalidad su misión de ayudar a entender 
que no todo está hecho y no todo está dicho en este campo de la educación; 
actualmente hay espacios que aún están por construir, pero sobre todo por 
generar libertad (responsabilidad) entendida como el valor supremo al que 
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llegó la humanidad luego de sufrir los violentos episodios de los últimos 
500 años (Barzún, 2001).

También se pudo comprender que la relación de dominación del do-
cente frente al conocimiento y a sus estudiantes, es menos absoluta y cada 
vez más relativa, dado que ya no se está en esta labor solo para “dictar”, sino 
para construir, para cooperar y evidentemente para aprender. Cada esfuerzo 
que se haga en este sentido, permite que los estudiantes construyan espa-
cios de resignificación, cambiando la violencia por afecto.

De este modo, lo importante no es cumplir al cien por ciento un pa-
radigma y seguirlo al pie de la letra, como un dogma; se trata más bien de 
formarse lo más que se pueda en las herramientas que brinda cada enfoque 
y tratar de encontrar puntos de conexión, aprovechar los recursos que brin-
da cada mirada sobre la pedagogía. También trabajar en equipo junto con 
los directivos, los profesores y especialmente la orientación; quienes tienen 
mucho que aportar, solo hay que invitar a los estudiantes a participar de la 
clase.

Por tanto, el ejercicio de libertad estuvo en comprender que dentro 
de las reglas del sistema educativo público, la creatividad y el trabajo en 
equipo son esenciales, pues así, los profesores podrán encontrar diferentes 
herramientas y enfoques para sus clases que den la oportunidad a esos es-
tudiantes segregados o incomprendidos por la pedagogía tradicional; sin 
embargo, esto va a requerir de trabajar cooperativamente y sobre todo de 
comprender que:

La humildad nos ayuda a reconocer esta sentencia obvia: nadie sabe 
todo, nadie lo ignora todo. Todos sabemos algo, todos ignoramos algo. 
Sin humildad difícilmente escucharemos a alguien al que consideramos 
demasiado alejado de nuestro nivel de competencia. […] Escuchar con 
atención a quien nos busca, sin importar su nivel intelectual, es un deber 
humano y un gusto democrático nada elitista” (Freire, s. f., p. 60).
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